
Formación de adultos 

Transmitir la fe 
¿Qué nos enseña el Papa Francisco? 

 

En su exhortación Amoris laetitia (287-290), nos dice: 

287. La educación de los hijos debe estar marcada por un camino 

de transmisión de la fe, que se dificulta por el estilo de vida actual, 

por los horarios de trabajo, por la complejidad del mundo de hoy 

donde muchos llevan un ritmo frenético para poder sobrevivir. Sin 

embargo, el hogar debe seguir siendo el lugar donde se 

enseñe a percibir las razones y la hermosura de la fe, a 

rezar y a servir al prójimo. Esto comienza en el bautismo, 

donde, como decía san Agustín, las madres que llevan a sus hijos 

«cooperan con el parto santo». Después comienza el camino del 

crecimiento de esa vida nueva. La fe es don de Dios, recibido en el 

bautismo, y no es el resultado de una acción humana, pero los 

padres son instrumentos de Dios para su maduración y 

desarrollo. Entonces «es hermoso cuando las mamás enseñan a los 

hijos pequeños a mandar un beso a Jesús o a la Virgen. ¡Cuánta 

ternura hay en ello! En ese momento el corazón de los niños se 

convierte en espacio de oración». La transmisión de la fe 

supone que los padres vivan la experiencia real de 

confiar en Dios, de buscarlo, de necesitarlo, porque sólo de 

ese modo «una generación pondera tus obras a la otra, y le cuenta 

tus hazañas» (Sal 144,4) y «el padre enseña a sus hijos tu fidelidad» 

(Is 38,19). Esto requiere que imploremos la acción de Dios en los 

corazones, allí donde no podemos llegar. El grano de mostaza, tan 



pequeña semilla, se convierte en un gran arbusto (cf. Mt 13,31-32), 

y así reconocemos la desproporción entre la acción y su efecto. 

Entonces sabemos que no somos dueños del don sino sus 

administradores cuidadosos. Pero nuestro empeño creativo es una 

ofrenda que nos permite colaborar con la iniciativa de Dios. Por 

ello, «han de ser valorados los cónyuges, madres y padres, como 

sujetos activos de la catequesis [...] Es de gran ayuda la catequesis 

familiar, como método eficaz para formar a los jóvenes padres de 

familia y hacer que tomen conciencia de su misión de 

evangelizadores de su propia familia». 

 

288. La educación en la fe sabe adaptarse a cada hijo, porque 

los recursos aprendidos o las recetas a veces no funcionan. Los 

niños necesitan símbolos, gestos, narraciones. Los 

adolescentes suelen entrar en crisis con la autoridad y con las 

normas, por lo cual conviene estimular sus propias 

experiencias de fe y ofrecerles testimonios luminosos que 

se impongan por su sola belleza. Los padres que quieren 

acompañar la fe de sus hijos están atentos a sus cambios, porque 

saben que la experiencia espiritual no se impone, sino que se 

propone a su libertad. Es fundamental que los hijos vean de una 

manera concreta que para sus padres la oración es realmente 

importante. Por eso los momentos de oración en familia y las 

expresiones de la piedad popular pueden tener mayor fuerza 

evangelizadora que todas las catequesis y que todos los discursos. 

Quiero expresar especialmente mi gratitud a todas las madres que 

oran incesantemente, como lo hacía Santa Mónica, por los hijos 

que se han alejado de Cristo. 



289. El ejercicio de transmitir a los hijos la fe, en el sentido de 

facilitar su expresión y crecimiento, ayuda a que la familia se 

vuelva evangelizadora, y espontáneamente empiece a 

transmitirla a todos los que se acercan a ella y aun fuera del propio 

ámbito familiar. Los hijos que crecen en familias misioneras a 

menudo se vuelven misioneros, si los padres saben vivir esta tarea 

de tal modo que los demás les sientan cercanos y amigables, de 

manera que los hijos crezcan en ese modo de relacionarse con el 

mundo, sin renunciar a su fe y a sus convicciones. Recordemos que 

el mismo Jesús comía y bebía con los pecadores (cf. Mc 2,16; Mt 

11,19), podía detenerse a conversar con la samaritana (cf. Jn 4,7-

26), y recibir de noche a Nicodemo (cf. Jn 3,1-21), se dejaba ungir 

sus pies por una mujer prostituta (cf. Lc 7,36-50), y se detenía a 

tocar a los enfermos (cf. Mc 1,40-45; 7,33). Lo mismo hacían sus 

apóstoles, que no despreciaban a los demás, no estaban recluidos 

en pequeños grupos de selectos, aislados de la vida de su gente. 

Mientras las autoridades los acosaban, ellos gozaban de la simpatía 

«de todo el pueblo» (Hch 2,47; cf. 4,21.33; 5,13). 

 

290. «La familia se convierte en sujeto de la acción pastoral 

mediante el anuncio explícito del Evangelio y el legado de múltiples 

formas de testimonio, entre las cuales: la solidaridad con los 

pobres, la apertura a la diversidad de las personas, la custodia de la 

creación, la solidaridad moral y material hacia las otras familias, 

sobre todo hacia las más necesitadas, el compromiso con la 

promoción del bien común, incluso mediante la transformación de 

las estructuras sociales injustas, a partir del territorio en el cual la 

familia vive, practicando las obras de misericordia corporal y 

espiritual». Esto debe situarse en el marco de la convicción más 

preciosa de los cristianos: el amor del Padre que nos sostiene y nos 



promueve, manifestado en la entrega total de Jesucristo, vivo entre 

nosotros, que nos hace capaces de afrontar juntos todas las 

tormentas y todas las etapas de la vida. También en el corazón 

de cada familia hay que hacer resonar el kerygma, a 

tiempo y a destiempo, para que ilumine el camino. Todos 

deberíamos ser capaces de decir, a partir de lo vivido en nuestras 

familias: «Hemos conocido el amor que Dios nos tiene» (1 Jn 4,16). 

Sólo a partir de esta experiencia, la pastoral familiar podrá lograr 

que las familias sean a la vez iglesias domésticas y fermento 

evangelizador en la sociedad. 

 

Para la reflexión personal y en familia: 

• Lee despacio el documento, subrayando lo que más te llame 

la atención o lo que no entiendas (puedes aclarar dudas con 

el párroco) 

 

• Has decidido, libremente, formar una familia cristiana, 

¿cómo te sitúas ante estas palabras del Papa Francisco? 

 

• ¿Qué puedes empezar a hacer o cambiar para vivir con más 

autenticidad la fe en y con tu familia? 
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